
A manera de introducción

De un modo general, el Anti-
guo Testamento subraya que Dios 
se revela como el liberador de los 
oprimidos y el defensor de los po-
bres en Israel; una presencia divi-
na que exige a la vez la práctica 
de la fe y la justicia por parte de 
los hombres y mujeres redimidos 
por Él. En esta óptica, se entien-
de que sólo en la observancia de 
los deberes de justicia, de paz y 
de solidaridad producto del amor, 
se reconoce verdaderamente al 
Dios liberador y misericordioso. 
A continuación, en el Nuevo Tes-
tamento, Jesús, por sus acciones 
en favor de los abandonados, los 
marginados y los sufridos de la 
sociedad de su tiempo, nos apor-
ta una visión clara de la relación 
de Dios con la humanidad, a los 
hombres y mujeres los asume 
como a sus hijos: Un Dios-con-no-
sotros que se hace cercano a los 
que sufren y a los agobiados. De 
este modo, con su predicación, 
Jesús proclamó la paternidad de 
Dios hacia la humanidad entera 
y reafirmó la intervención de la 
justicia divina en favor de los po-
bres y oprimidos (Lc 6, 21-23). Él 
mismo Jesús, durante su vida te-
rrena, se hizo solidario con todos. 
“He venido para que tengan vida 
y la tengan en abundancia” (Jn 
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10, 10). No solo se hizo solidario, 
sino que con su encarnación asu-
mió la condición de la limitación 
y el sufrimiento: “siendo de con-
dición divina, no hizo alarde de su 
categoría de Dios…. se anonadó 
a sí mismo y tomó la condición 
de esclavo, pasando por uno de 
tantos” (Flp 2, 6-11). Así como el 
Padre nos da bienes, el Hijo imita 
al Padre y nos comunica sus bie-
nes eternos: de la salvación, de 
la vida nueva y del Espíritu Santo.

Llamadas a seguir el ejemplo 
de Jesús en el mundo de hoy, un 
grupo de mujeres-consagradas, 
en nombre de su consagración, 
de su fe y de su sensibilidad fe-
menina, con el apoyo de la Con-
federación Latinoamericana y Ca-
ribeña de Religiosas y Religiosos 
(CLAR), y aún más de la Confe-
rencia Ecuatoriana de Religiosas/
os, CER, supo interpretar que las 
profundas crisis que atraviesa la 
sociedad haitiana en el contexto 
post-terremoto, requieren de un 
serio compromiso desde la fe y 
la ética cristiana. Estas misione-
ras aceptan organizarse en una 
Misión Inter-Congregacional (MIC) 
para dar una respuesta dinámica 
y eficaz de fe en nombre de toda 
la Vida Religiosa latinoamericana 
y caribeña. Se trata aquí de “la 
fe cristiana que significa un fac-

tor de liberación social e integral 
en el contexto de los oprimidos, 
esta práctica debe ser liberado-
ra” (Boff, 1986: 61-62). En esta 
perspectiva, la inteligencia de 
la fe aparece como la inteligen-
cia no de la simple afirmación de 
verdades, sino de un compromi-
so, de una actitud global, de una 
postura ante la vida. Con razón 
dice Lonergan que “una religión 
que promueve la auto-transcen-
dencia hasta el punto, no de la 
simple justicia, sino del amor 
que se sacrifica a sí mismo, ten-
drá una función redentora en la 
sociedad humana, en cuanto tal 
amor puede deshacer el daño de 
la decadencia y restaurar el pro-
ceso acumulativo del progreso” 
(Lonergan, 1988:60).

De este modo, como consagra-
das en la viña del Señor, nuestras 
misioneras-seguidoras de Jesús 
en América Latina han entendi-
do que el acontecimiento sísmico 
que aborreció a Haití es un signo 
de los tiempos que constituye a 
la vez una llamada a la conver-
sión, a la fe en Jesucristo, a la 
escucha y al amor fraterno. Ellas 
han recibido el apoyo espiritual 
y material de todos los Consa-
grados de América Latina y de 
los Misioneros en misión ad extra 
para que esta conversión halle su 
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cumplimiento en la ayuda mu-
tua y en el servicio al prójimo, lo 
que implica la decisión de cruzar 
fronteras como paradigma de la 
misión, de predicar el Evangelio 
en el tiempo presente. Así pues, 
las Hermanas: Cecilia Guarderas, 
Marlene Caisaguano, Clemencia 
Rodríguez (Mercedaria misione-
ra), Socorro López (Comboniana) 
y demás miembros de la Comuni-
dad Inter-Congregacional Misione-
ra (CIM), al llegar a Puerto Prín-
cipe (Haití) el 9 de noviembre de 
2010, pudieron comprobar en me-
dio de una integración cultural y 
lingüística, que formar comunidad 
en la situación actual de Haití es 
un desafío enorme que requiere 
mucha apertura, creatividad, de 
subidas y bajadas de los tap-tap 
(mini-buses) así como de largos 
días de marcha. En esta misma 
tónica, pudieron comprobar que 
el kerigma, como acción comuni-
cativa de la Iglesia en un Haití de 
hoy, las compromete a anunciar 
la Palabra de Dios a la cultura hai-
tiana en “Criollo” (créole o Kre-
yòl), e iluminar, orientar y pro-
gramar, a nivel de lo particular, 
situacional y concreto, el proceso 
mismo de encarnación del men-
saje en su ámbito personal, social 
y cultural, político y económico, 
etc. En otras palabras: acompa-
ñar y sostener el proceso históri-

co continuo de auto-construcción 
de la comunidad haitiana en sus 
situaciones particulares, y su res-
ponsabilidad en el entorno social 
con todos los problemas teóricos 
y prácticos que ello plantea.

El presente artículo lo ofrece-
mos desde el Equipo Asesor de 
la Presidencia de la CLAR (ETAP) 
como un homenaje a estas corre 
caminos, quienes están actual-
mente en Haití, sudando, en la 
construcción del Reino de Dios. 
Desde una visión de un Dios Tri-
nitario representado en los es-
fuerzos de la Misión Inter-Congre-
gacional (MIC), desarrollamos la 
reflexión en tres apartes conse-
cutivos: 1) La acción de Dios en 
la misión de la MIC; 2) El rostro 
de Jesucristo como rostro del Pa-
dre misericordioso que guía esta 
misión; y, 3) La moción del Espí-
ritu en la misión de la Comunidad 
Inter-Congregacional Misionera 
(CIM) en Haití.

1.  La MIC llamada y enviada por 
Dios: “bien vista tengo la aflic-
ción de mi pueblo, Yo te envió” 
(Ex 3, 7-10)

El capítulo tercero del Éxodo 
nos habla de un Dios que conoce 
la opresión que sufre su pueblo 
Israel y que reaccionó conscien-
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temente con diligencia. Él mismo 
observa y analiza la situación: 
“bien he visto la aflicción de mi 
pueblo que está en Egipto”. Y 
añade: “he oído su clamor” (Ex 
3, 7). Por eso, Dios mismo deci-
de revelar a Moisés lo que Él va a 
hacer para salvar al pueblo de la 
situación inhumana que está su-
friendo. Por una vez más, Dios se 
hace cercano a sus hijos y lleva 
el papel principal en el proceso 
de liberación, mientras confía a 
Moisés ser su colaborador en esta 
empresa salvífica. En efecto, en 
un mundo donde la muerte por el 
hambre y la represión se ha hecho 
banal, el Dios cristiano se hace 
más vivo y toma partido en favor 
de una práctica de la liberación.

Dios está especialmente cerca 
del oprimido; escucha sus gritos 
y resuelve liberarlo (Ex 3, 7-8). En 
este sentido Dios es Padre-madre 
de todos los seres humanos, pero 
principalmente de los oprimidos e 
injustamente ofendidos. Por amor 
a ellos toma partido y se opone 
a las relaciones represivas del 
opresor. Esta parcialidad de Dios 
muestra la universalidad de la 
vida y de la justicia que deben ser 
garantizadas a todos a quienes se 
les niega. Nadie tiene derecho a 
ofender la imagen y semejanza de 
Dios que es la persona humana. 

Su gloria consiste en ver al hom-
bre y a la mujer vivos y su culto 
en la realización del derecho y de 
la justicia. El no asiste impasible 
al drama de la historia.

Dios convoca, y se encarna en 
la comunidad de fe (la Iglesia) que 
se entrega al servicio de todos los 
hombres. El concilio Vaticano II 
ha reafirmado con fuerza la idea 
de una Iglesia de servicio que 
no está centrada en ella misma, 
y que no se realiza sino cuando 
vive “las alegrías y esperanzas, 
las tristezas y las angustias de los 
hombres en nuestro tiempo” (GS, 
1). En este mismo orden de ideas, 
las misioneras de la MIC se sien-
ten colaboradoras de la acción 
de Dios en Haití hoy y se dejan 
motivar por este llamado y envío 
de Dios al pueblo haitiano. Cómo 
no afirmar que ha sido Dios mismo 
quien incentiva a nuestras Her-
manas consagradas en su misión 
de aliviar los sufrimientos de los 
haitianos, pues Él tiene bien vista 
la aflicción de los haitianos deba-
jo de las carpas en plena calle y 
parques del país.

A continuación, una de las cró-
nicas de la MIC sobre Haití repor-
ta lo siguiente: “Ante la catástrofe 
de Haití, nos ha acompañado una 
certeza: otro Haití es posible… 
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Somos instrumentos en las manos 
de Dios, y queremos ser puentes 
de su amor, reconstruir el cuerpo 
de Cristo que ha sido tan maltra-
tado en Haití” (crónica de la MIC: 
17 de octubre de 2010). De hecho, 
en medio de un panorama de es-
combros en la calle, de damnifi-
cados en las carpas llorando toda-
vía por sus difuntos, de edificios 
rotos, de miedo y de vidas aplas-
tadas, de dolor, de impotencia y 
de muerte, un grupo de mujeres 
de la Vida Consagrada se deciden 
estar a favor de la vida. El 2 de 
febrero del 2010, ellas han salido 
de su propia tierra para escuchar 
el clamor del pueblo haitiano des-
pués de la tragedia del terremo-
to, y dicen sí para responder a la 
llamada del Dios de la vida. Así 
pues, la Vida Religiosa del Conti-
nente, a través de estas primeras 
Hermanas-religiosas que dicen sí 
a la “Misión Inter-Congregacio-
nal”, también se compromete a 
acompañar el proceso de recons-
trucción de este pueblo hermano, 
herido por la catástrofe que dejó 
el sismo.

En efecto, el trabajo que la MIC 
está desarrollando en Haití desde 
2010 entra en la dimensión de una 
Vida Religiosa inserta, cercana al 
pueblo negro dolido, para reflejar 

el rostro de un Dios compasivo, 
misericordioso y compañero de 
ruta de los pobres. La MIC se com-
porta al ejemplo del Padre celes-
tial quien no excluye a nadie de 
su amor. Por eso, para Pablo, el 
amor es una virtud que sobrepasa 
a la fe, la esperanza y todos los 
carismas (1 Co 13, 8). El amor es 
don de Dios, quien nos ha amado 
hasta el punto de morir por noso-
tros para que “tengamos vida en 
abundancia” (Jn 10, 10). Por tan-
to, el amor no procede de una ini-
ciativa humana: es Dios quien nos 
ha amado primero y nos ha dado 
la prueba de este gran amor por 
su hijo Jesucristo (Jn 15, 13). Así 
pues, la acción de Dios se ubica 
al interior de la creatura humana 
y es allí desde donde Dios crea. 
Dios no está fuera de la realidad 
humana, sino Dios-con-nosotros. 
Por consiguiente, descubrir el ac-
tuar de Dios en la cotidianidad de 
la vida de su pueblo, es a la vez 
resaltar su presencia operativa en 
la historia de la humanidad.

De este modo, la MIC repre-
senta una forma de respuesta 
de Amor de Dios al pueblo hai-
tiano que Él mismo escucha con 
entrañas de madre por sus hijos 
en peligro. La MIC –en sus esfuer-
zos continuos en Haití para leer 
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los signos de los tiempos a la luz 
de la previa Revelación de Dios–, 
comprende que Dios está actuan-
do en todo acontecimiento his-
tórico, para salvar, dirigir y juz-
gar. Para ello, todos los esfuerzos 
pastorales, en los proyectos con 
las mujeres haitianas o con la ju-
ventud, exhalan la clemencia, el 
amor misericordioso de Dios.

Las visitas puerta a puerta que 
las misioneras de la MIC hacen 
diariamente, tienen una sola fina-
lidad: llevar la presencia de Dios 
en medio de los desamparados; 
muchas veces solo una presencia 
misionera dice que Dios está con 
los haitianos, por eso a través de 
la MIC es Dios quien se hace oído, 
corazón y mano, es decir, escucha 
los clamores de su pueblo porque 
lo ama y “ha bajado” para librarlo 
de tantas aflicciones.

En dos ocasiones de la visita de 
la CLAR a la MIC en su “diócesis 
post-terremoto” –no tan envidia-
ble por las pastoras y pastores 
sin olores a ovejas o quienes no 
aguantan los gritos de los niños 
desnudos y desconsolados por la 
pérdida de sus madres–, hemos 
sido testigos oculares de la mani-
festación de la presencia de Dios 
desde el acompañamiento de la 
misioneras a los damnificados de 

Delmas 33, en donde una canti-
dad innumerable de familias hai-
tianas estuvieron en un espacio 
perteneciente a una compañía de 
autos (llamada Automeca), y con 
la ayuda de las misioneras, se ha 
logrado construir miserablemen-
te miles de albergues para vivir 
temporalmente. En medio de 
esta pequeña ciudad multicolor 
o “diócesis post-terremoto”, justo 
en el centro, se halla el templo 
de la Cita con Dios: una peque-
ña iglesia en madera cuyo techo 
es realmente la parte superior 
de una carpa sostenida por seis 
o siete cuerdas artesanales. Este 
templo poco estético representa 
para el pueblo el signo de espe-
ranza y presencia de “Bon Dye” 
(el Buen Dios), en medio de los 
damnificados. Allí en 2012, noso-
tros de la animación de la CLAR, 
participamos en una celebración 
eucarística presidida por las her-
manas de la MIC y un sacerdote 
Jesuita haitiano, el padre Lázaro. 
Fue una fiesta alucinante en me-
dio de danzas, aplausos, el rechi-
nar de las tablas y obviamente el 
calor de una temperatura de más 
de 30 grados centígrados en esta 
época. A pesar de las situaciones 
precarias, otras religiosas, tales 
como Diana Méndez (Dominica de 
la Esperanza), Carmen Rosa Pe-
ñaranda Córdoba (Religiosa de la 
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Asunción), y otros laicos, se unen 
poco a poco a la Misión Inter-
Congregacional, para aportar su 
grano de arena desde el carisma 
fundacional de sus comunidades.

Ahora bien, me pregunto: 
¿Hubo acaso hechos tan grandes 
como los que Dios hizo por el pue-
blo haitiano? Creo que sí, pero de 
manera tan sublime y tan entre-
gada como lo están haciendo las 
hermanas de la MIC en este tiem-
po, creo que no hay parecido. En 
efecto, los contactos con la rea-
lidad de Haití, los testimonios de 
unas y otros, el intercambio con 
todos aquellos –hombres y muje-
res de buena voluntad– que quie-
ren hacer algo por este pueblo, 
nos han confirmado que el terre-
moto es un momento oportuno de 
cambio en la vida e historia del 
pueblo haitiano; y que el cambio 
más urgente que necesita el pue-
blo es el de “reconstruir el tejido 
personal y social”, a mediano pla-
zo y no solo de una ayuda puntual 
y emergente.

2.	 Jesús rostro de Dios mi-
sericordioso en medio del pue-
blo haitiano: “Acogiéndolos les 
hablaba del reino de Dios” (Lc 
9, 11.13)

Introducimos este apartado 
retomando la afirmación de que 

Dios en su inefable misterio de 
misericordia quiso crear al hom-
bre y a la mujer, trascendiéndose 
en ellos y haciendo, por lo tanto, 
que éstos, a su vez, se trascen-
dieran en sus hermanos. Por con-
siguiente, en la real y definitiva 
economía de Dios revelada en y 
por Jesucristo, Dios mismo, para 
crear a la humanidad, se humilla, 
se vuelve historia sometida a la 
contingencia. Este plan de salva-
ción se realiza en el tiempo y en 
el espacio, es decir, en una verda-
dera historia cuyo centro de uni-
dad y movimiento de plenitud es 
el misterio de Cristo.

Un gran autor explicó que en 
cuanto hay una intervención de 
cristianos en la vida social, un 
espíritu cristiano penetra en las 
tareas, sea por motivaciones (mi-
litancia, testimonio), sea por una 
moralización de las conductas 
(abnegación, generosidad, per-
dón), sea finalmente por la elec-
ción de tareas privilegiadas. Estos 
diversos elementos constituyen 
un estilo cristiano. En esto consis-
te la seducción cristiana por las 
tareas que restauran más o me-
nos abiertamente una visión glo-
bal o un discurso del sentido. Por 
eso, el estilo cristiano, inspirado 
en el evangelio, debe favorecer 
la creatividad del ser humano (De 
Certeau, 1976: 80). Por tanto, se 
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puede afirmar que la interven-
ción cristiana en las prácticas so-
ciales, supone dos aspectos for-
males: el modo de actuar –en los 
límites de un supuesto que recibe 
de la sociedad–; y la necesidad 
de actuar, es decir una relación 
entre la tradición evangélica y 
un actuar efectivo. Este modelo 
oscila entre el seguir a Jesús –lo 
que indica un avance que abre al 
nombre de Jesús–, y la conversión 
–transformación de las concien-
cias y las conductas (De Certeau, 
1976: 83)–. La invitación a seguir 
a Jesús reclama una decisión que 
se muestra como renovadora en 
la objetividad de las situaciones 
y posibilita un cambio en el cre-
yente. En el mismo sentido de lo 
comentado anteriormente, la MIC 
en Haití, en nombre de Jesús, 
se encuentra motivada a romper 
esquemas, abandonarlo todo, re-
nunciar a los bienes terrenos para 
servir a los haitianos damnifica-
dos por el terremoto de 2010. De 
este modo, se entiende que la 
irrupción de Jesús en la vida de 
un creyente no se da en función 
de la irrupción de un nuevo lugar, 
sino en un cambio total que hace 
del creyente un itinerante en la 
construcción del Reino de Dios en 
medio de los pobres. La Misión 
Inter-Congregacional para las per-
sonas sufrientes en Haití, repre-

senta el corazón y las manos de 
Jesús misericordioso y buen Pas-
tor, acogiéndolas, dándoles con-
solación y hablándoles del Reino 
de justicia y paz.

Además de la decisión de ir 
al rescate espiritual del pueblo 
haitiano, la MIC ha escuchado la 
voz de Jesús diciendo: “dadles de 
comer nosotros mismos” (Lc 9, 
13). Para ello, nuestras misione-
ras han inventado miles de formas 
de “economía solidaria”. Con las 
mujeres haitianas, las misioneras 
hacen un trato de préstamo sin 
intereses. Ellas reciben un dinero 
en forma de préstamo, que deben 
devolver con puntualidad. Nues-
tras misioneras relatan en una 
de sus crónicas: “a pesar de las 
lluvias, (las mujeres) llegan con 
su dinero mojado pero allí están” 
(Crónicas de Socorro López, Misio-
nera Comboniana y de Clemencia 
Rodríguez, Mercedaria Misionera: 
Puerto Príncipe, febrero 2013). El 
dinero prestado a las mujeres les 
permite comprar productos para 
revenderlos en las calles o en las 
plazas de Delmas 31 y 33. Es de 
total importancia subrayar que 
nuestras misioneras son también 
clientes de las mismas vendedo-
ras a las que ellas prestan dinero. 
Obviamente, no se puede pasar 
en Haití sin degustar los suculen-
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tos mangos de “La plaine”, los 
cuales son de una variedad tropi-
cal enorme.

También nuestras misioneras 
son las defensoras públicas de 
esas pequeñas comerciantes que 
a menudo son atropelladas por 
las acciones injustas de la junta 
comunal y de las brigadas de con-
trol de las calles que les quitan 
todo lo que venden, además de 
las pocas ganancias que escon-
dían debajo de sus canastos de 
mangos. En colaboración con los 
Jesuitas haitianos del servicio a 
los migrantes (SJM), la MIC pro-
mueve una verdadera solidaridad 
con Haití; no una solidaridad fun-
dada en el paternalismo sino en 
la dignidad humana. No puedo ce-
rrar este apartado sin hablar del 
pan de la “alfabetización” dado 
al pueblo víctima del terremoto. 
De hecho, mucho antes de los di-
rigentes haitianos, la MIC inició 
con el proceso de alfabetizar por 
grupos, los niños y jóvenes. Se 
trata de enseñarles a leer y es-
cribir, hacer sumas y restas, ha-
cer comprensiones y reflexiones 
sobre la historia y la geografía de 
Haití. Las misioneras de la MIC es-
tán muy ilusionadas con este mé-
todo de “hacerse más personas”. 
También a las mujeres se les nota 
una gran satisfacción del camino 

recorrido y bien aprovechado. 
Hay que tener en cuenta que en 
este pequeño país del Caribe hay 
un gran porcentaje de su pobla-
ción analfabeta y, principalmen-
te, sufre este tipo de exclusión el 
colectivo de las mujeres. Tanto 
los monitores que dan las clases 
de alfabetización como las par-
ticipantes sueñan con construir 
otro Haití posible. Por lo tanto, el 
servicio de la Salud Comunitaria 
vuelve a ser un anexo de la for-
mación dada a los Educadores de 
Salud Comunitaria. De esto surge 
el interés de pequeñas farmacias 
en donde algunas mujeres están 
elaborando sus medicamentos a 
base de plantas medicinales. En 
este último taller han empezado 
a hacer su herbolario, clasifican-
do todas las plantas medicinales 
que se encuentran en Haití.

En fin, es verosímil lo que opi-
na Hans Küng que “lo cristiano 
es un modo de vida que parte de 
Cristo Jesús, que han de vivir per-
sonas de mentalidades y épocas 
diversas, nuevas siempre y pecu-
liares…” y esto implica, “no sólo 
la enseñanza y doctrina cristia-
nas, sino el obrar cristiano y com-
portarse como cristiano” (Hans 
Küng, 1977: 16). Los miembros de 
la MIC nos han enseñado de esta 
forma que “siguiendo a Cristo” en 
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el mundo de hoy es, vivir, actuar, 
sufrir y morir sostenido por Dios y 
ayudando a los demás en la dicha 
y en la desdicha, en la vida y en 
la muerte.

En este mismo sentido, en 
Deus Caritas est, al referirse a la 
primera carta de Juan: “Dios es 
amor, y quien permanece en el 
amor permanece en Dios y Dios 
en él” (1 Jn 4, 16), dice Benedicto 
XVI que “estas palabras con clari-
dad meridiana son el corazón de 
la fe cristiana: la imagen cristiana 
de Dios y también la consiguiente 
imagen del hombre y de su cami-
no (Benedicto XVI, Deus caritas 
est, 1). En Jesucristo, que es el 
amor encarnado de Dios, el amor 
alcanza su forma más radical y 
más sublime por su muerte en la 
cruz, Jesús, donándose para le-
vantar y salvar al hombre.

3.	 La moción del Espíritu en 
la misión de la CIM-MIC en Hai-
tí: “El Espíritu Santo os enseña-
rá en aquel mismo momento lo 
que conviene decir” (Lc 12, 12)

El evangelio nos enseña que 
el amor irrestricto de Dios se en-
tiende a partir de la manifesta-
ción del Espíritu Santo, el Parácli-
to que Jesús nos había prometido 
(Lc 12,12). El Espíritu Santo es el 

cimiento, el Amor desbordante 
de Dios Padre, de Dios Hijo huma-
nado, la fuerza que regenera la 
creación. Ahora bien, desarrollar 
una Misión Inter-Congregacional 
(MIC) en un Haití post-terremoto, 
no es nada fácil si no fuera por 
la fuerza del Espíritu que “Une lo 
Diverso”, que guía, anima y forta-
lece a nuestras hermanas en esta 
peregrinación en tierra extran-
jera. De este modo, el Espíritu 
Santo en relación con la Palabra 
divina en la creación, da auten-
ticidad a la presencia de un Dios 
actuante en la MIC. De hecho, la 
MIC lleva a los haitianos la buena 
noticia de que Dios está presen-
te en medio de ellos por la co-
municación de su Espíritu y por 
la presencia eclesial de nuestros 
Religiosos obrando en este país. 
Así pues, el desvelamiento de la 
acción del Espíritu Santo en Haití 
por la MIC, no es en sí una nove-
dad discursiva, sino una novedad 
existencial en nuestra manera de 
ver la realidad haitiana.

Obviamente, hablar de la ac-
ción de Espíritu en la vida del 
pueblo haitiano equivale a subra-
yar la importancia de las Comu-
nidades Inter-Congregacionales 
Misioneras (CIM) presentes en la 
renovación espiritual de la Iglesia 
haitiana. Por eso debemos tener 
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claro que la misión de la Iglesia 
en el mundo debe realizarse con 
miras a “no apagar el Espíritu, 
sino probarlo todo y quedarse con 
lo bueno” (LG, 12). En este mismo 
sentido el teólogo Víctor Codina 
prefiere hablar de preferencia de 
“no extingáis el Espíritu” (Codina, 
2008: 15). Sin el Espíritu no pue-
de haber auténtica cristología, ni 
genuina eclesiología, ni una pra-
xis cristiana profunda en el segui-
miento de Jesús. De ahí la urgen-
cia de una iniciación a la teología 
del Espíritu Santo. El Espíritu cla-
ma hoy a través de los signos de 
los tiempos, de las creaturas que 
reclaman autonomía, del clamor 
de los pobres, de las mujeres, de 
las diversas culturas, del pluralis-
mo religioso, del grito de la tierra 
que gime con dolores de parto y 
desea su plena liberación. En un 
mundo donde muchos, desilusio-
nados, abandonan la Iglesia, o 
incluso la misma fe cristiana, la 
referencia al Espíritu se vuelve 
hoy indispensable. Hemos de es-
cuchar su clamor. El Espíritu sigue 
presente y dinámico en la histo-
ria y su clamor, que con gemidos 
pide justicia, liberación de toda 
esclavitud, e intercede al Padre 
por nosotros desde un mundo que 
está con dolores de parto (Rm 8, 
15.22.23.26).

Es el Espíritu quien ayuda a en-
tender la acción de Dios en la his-
toria y a leer a Dios en la historia, 
es el Espíritu quien con su fuerza 
envía, alienta, da fuerza y valor, 
re-crea. Es el Espíritu el que pro-
mueve el florecimiento de la mi-
sión de la MIC en Haití y provee 
sus carismas congregacionales de 
manera apostólica en los laicos, 
en las mujeres, en los jóvenes, 
en los movimientos sociales, en 
los Negros de esta tierra. Así, por 
el Espíritu, la Palabra creadora si-
gue siendo la fuente del actuar de 
la MIC y de cada miembro de sus 
comunidades de vida (CIM). De 
hecho las pequeñas comunidades 
de la MIC son una experiencia del 
Espíritu que actúa en el corazón 
de cada uno de sus miembros. 
Una experiencia profunda del Es-
píritu lo que supone el despojo, 
la desinstalación, el abandono, 
la exclusión. La Hermana Cecilia 
Guarderas reza en una de sus no-
tas que para ella la experiencia 
del espíritu en la MIC es: “un re-
nacer constante a la esperanza; 
una experiencia de la confianza 
de Dios en mí, al encargarme ser 
portadora de la vivencia del Espí-
ritu que renueva todas las cosas, 
también el o los estilos de Vida 
Religiosa” (Cecilia, Haiti, 2010).
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En resumen, es naturalmente 
difícil que la vivencia misionera 
de la MIC se haga sin un apren-
dizaje de todos los aspectos de 
las culturas haitianas (es decir 
de los modo de vivir y del ethos 
haitianos, sin olvidar la influen-
cia dialéctica del catolicismo y 
del vudú); la MIC no puede sem-
brar las semillas del Espíritu sin 
un despojarse de esquemas men-
tales, de costumbres anteriores, 
para dar paso a lo que el Espíri-
tu le estaba pidiendo. Por ello, y 
por muchas cosas más, podemos 
afirmar que la MIC es una expe-
riencia del Espíritu que pide un 
estilo de Vida Religiosa diferen-
te, más evangélica, más cercana 
a la Palabra, a los pobres, a los 
Haitianos. Las Comunidades de la 
MIC son signo del amor y la ternu-
ra misericordiosa de Dios en los 
campamentos de Henphrasa, de 
Palais de l’Art., de Automeka, de 
Parc Kolofé, de la Grotte, de Haut 
Georges y Bas Georges, de la Plai-
ne, etc.

A modo de conclusión: La MIC 
invita a Haití a la Casa de Be-
tania en nombre del Dios Uno y 
Trino que nos convoca y envía

Hemos afirmado que el rostro 
del Dios de la Vida en la realidad 
de sufrimientos y de pobreza de 

los haitianos después del terre-
moto del 12 de enero de 2010, 
se manifiesta de manera patente 
día tras día por los múltiples ser-
vicios de la MIC. El trabajo de la 
MIC en Haití es muy interesante y 
gratificante al constatar que con 
formas y maneras sencillas, con 
métodos simples compartidos con 
seriedad, creatividad y responsa-
bilidad se devuelve la esperanza, 
el sueño, la recuperación psicoso-
cial y física a los lisiados y cojos 
de este país, pues se devuelve la 
salud a personas que no tienen 
ninguna posibilidad de acceder a 
una consulta médica; además de 
la fe en un Dios de los huérfanos 
que nunca abandona a sus hijos 
(Sal 67). La MIC en Haití, es la 
mano misericordiosa de Dios que 
habita en medio de los haitianos 
y que invita también a sus hijas e 
hijos a la Casa de Betania. Desde 
este ángulo podemos contemplar 
de manera tajante el misterio de 
la encarnación de Dios y palpar 
más de cerca al Dios hecho hu-
manidad que tiene compasión de 
sus hijas e hijos. También por la 
predicación de la Buena Nueva 
hecha carne, nuestros hermanos 
y hermanas haitianos logran con-
templar al rostro transfigurado de 
Cristo y ser testigo de la voz del 
Espíritu Santo que clama para que 
crezca nuestra escucha y nuestra 
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compasión por los pobres y aba-
tidos que conmueven el corazón 
de Dios en el mundo actual. Por 
los clamores de los haitianos po-
demos escuchar los clamores del 
Espíritu de Jesús, nos sentimos 
interpelados y a la vez cuestio-
nados ante los sufrimientos de los 
pobres. Para ello, damos gracias 
al Dios de la vida por infundir en 
la Vida Religiosa del Continen-
te latinoamericano y caribeño la 
fuerza y el valor significativo de 
una presencia Misionera Inter-
Congregacional en Haití como 
pequeña semilla hundida en la 
tierra, que aporta desde lo pe-
queño al advenimiento del Reino. 
La acción de gracias y la alabanza 
al Dios Trino y Uno por este rega-
lo inter-congregacional a la Vida 
Religiosa del Continente. Y, para 
terminar, queremos rezar con las 
Comunidades de la MIC por este 
Kairos (tiempo de gracia): 

“Tiempo propicio para agrade-
cer a Dios. Todo llega, todo pasa 
y tiene su fin… Tiempo propicio 
para agradecer a Dios por la ri-
queza Inter-Congregacional… esta 
oportunidad de enriquecimiento 
de todas las espiritualidades y ca-
rismas…

Tiempo propicio para agrade-
cer por la CIM. Ha sido una for-

taleza porque nos hemos dejado 
llevar por la Palabra que ha sido 
el centro de nuestra Vida. …

Tiempo propicio para agrade-
cer por cada una de las Herma-
nas, por la gracia de la comunión 
que nos ha unido en la vocación 
misionera. Todas hemos venido 
impulsadas por una llamada y 
una respuesta apasionadas por 
compartir nuestras vidas con los 
más pobres y excluidos, escuchan-
do a Dios donde la Vida clama.

Tiempo propicio para aprender 
a amar nuestra época. Un tiempo 
para dejarnos conducir por el so-
plo del Espíritu como Vida Consa-
grada. Un tiempo de ver la luz en 
medio de las tinieblas. Un tiempo 
de abrir fronteras como congre-
gaciones y de arriesgarnos a subir 
en la barca y echarnos mar aden-
tro.

Tiempo propicio para aprender 
a vivir la soledad con la mirada 
fija en Jesucristo y su Reino…. 
Tiempo propicio para conocer y 
amar otra gente con su diversi-
dad de credos, cultura y así ex-
perimentar a Dios que no tiene 
fronteras. Tiempo propicio para 
dejarme interpelar por este Mis-
terio de la Encarnación tratando 
de leer en cada rostro humano el 
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amor y la compasión de Dios por 
la humanidad….

Un tiempo propicio para 
aprender a relativizar las cosas. 
Un tiempo propicio para valorar 
y sentir la necesidad de la rique-
za de nuestra Liturgia y estilo de 
vida… (Carmen Rosa Peñaranda 
Córdova, Religiosa de la Asunción: 
Haití 26 de Enero del 2013.)
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